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RESUMEN
Con este escrito se pretende mostrar la necesidad de un estudio más exhaustivo 
referente a la verdadera función y la distribución del arte megalítico, especialmente 
durante el periodo Calcolítico, centrándonos en Galicia, Sudeste español y Valle 
del Duero. 

El objetivo principal de este escrito es poder abrir una nueva línea de investigación. 
Adentrándonos en la temática de la arqueología del paisaje, los recursos estraté-
gicos y el control del territorio. Centrándonos en el arte megalítico presente en las 
estructuras funerarias. 

El escrito se divide en dos partes, en la primera se planteará la evolución del me-
galitismo, centrándonos en las regiones anteriormente señaladas, y en la segunda 
se exponen los hallazgos relacionados al arte megalítico en dichas regiones. Final-
mente se propone un debate sobre las problemáticas del estudio, sin pretender 
mostrar una síntesis de todos los hallazgos.

Palabra clave
Arte megalítico, Calcolítico, Galicia, Sureste español, Valle del Duero

ABSTRACT
This paper try to show the need for a more comprehensive study concerns to the 
true function and the distribution of megalithic art, especially during the Chaco-
lithic period, focusing on Galicia, Spanish Southeast and the Duero Valley.

The main objective of this paper is to open a new line of research. Principal theme: 
landscape archaeology, strategic resources and the control of the territory. Focusing 
on megalithic art, present in funerary structures.

The article is divided in two parts, the fi rst will consider the evolution of the mega-
liths, focusing on the regions outlined above, and the second presents the fi ndings 
related to megalithic art in these regions. Finally, the article proposes a discussion 
on the problems of the study, without trying to show a summary of all fi ndings.
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MEGALITISMO

El fenómeno megalítico se conoce des-
de muy temprano en el tiempo y ya en 
el 1850 fue denominado como tal. En 
el sentido literal podemos encontrar 
construcciones megalíticas en todo el 
mundo, pero se denomina como un 
fenómeno cultural localizado en el 
Mediterráneo Occidental y la Europa 
Atlántica desde el periodo Neolítico 
hasta la Edad del Bronce (Llorens Liboy 
2006). En la Península Ibérica los dos 
focos más antiguos y representativos 
de este fenómeno cultural se sitúan en 
el Suroeste de Portugal, donde están 
documentados dólmenes sin corredor 
desde el IV milenio, y en el Sureste, en 
la zona de Almería, donde se observa 
una evolución continuada desde el final 
de la cultura neolítica de Almería has-
ta la fase Calcolítica de Los Millares de 
la que son característicos los sepulcros 
de corredor y falsa cúpula denomina-
dos ¨tholos¨ (sepulturas construida con 
grandes piedras, formada por un corre-
dor que daba acceso a la cámara circu-
lar, en ocasiones con nichos laterales, 
que cierra en forma de falsa cúpula).

Al hablar del megalitismo tenemos 
que señalar los dos grandes grupos de 
construcciones megalíticas, las que no 
son construcciones funerarias y las que 
sí lo son. Las construcciones no funer-
arias se encuentran más restringidas 
en el espacio a diferencia de las funer-
arias. Estas estructuras megalíticas no 
funerarias suelen desarrollarse en mo-
mentos avanzados de la prehistoria 
reciente, pero en algunas ocasiones se 
pueden encontrar construcciones no 
funerarias y funerarias en la misma 
área, dando lugar a estructuras muy 
complejas. Mientras que las construc-
ciones megalíticas funerarias requieren 
un gran esfuerzo para su construcción, 
especialmente si los túmulos son de 
grandes dimensiones, tienen la par-

ticularidad de incluir variantes y en la 
gran mayoría de ellas se practicaba la 
inhumación colectiva al menos a partir 
de un determinado momento. Los tipos 
de construcciones funerarias megalíti-
cas se dividen en tres grandes mod-
elos propuestos por Glyn Daniel: las 
cámaras funerarias simples (sin corre-
dor) o dólmenes simples (construcción 
de grandes piedras, en un inicio como 
tumba individual); las complejas con 
corredor o los sepulcros de corredor; y 
los sepulcros megalíticos tipo galerías.  

El período más extenso del megal-
itismo se localiza en el sudoeste ibéri-
co, donde abarca aproximadamente 
desde 4800 a.C. hasta 2000 a.C., com-
prendiendo los períodos del Neolítico 
y el Calcolítico. Tomaremos al termino 
Calcolítico como referencia cronológica 
que cubre el periodo que se extiende 
desde el 3500 hasta el 2100 a.C., inde-
pendientemente del momento concreto 
de aparición de las actividades metalúr-
gicas (Llorens Liboy 2006). En la Pre-
historia europea, convencionalmente el 
Calcolítico se corresponde con el tercer 
milenio a.C. y se prolonga hasta las pri-
meras centurias del segundo milenio 
a.C. en fechas no calibradas. El Calcolí-
tico, del griego  chalkós, ‘cobre’, ‘bron-
ce’, y lithos, ‘piedra’. Hace referencia a 
los cambios surgidos al consolidarse la 
subsistencia agropecuaria y la exten-
sión y apogeo del megalitismo, más tar-
de, en la plenitud de la etapa, hacia fi-
nales del tercer milenio, el avance de las 
novedades impuestas por la renovación 
campaniforme, fenómeno que propicia 
la transformación y el agotamiento del 
periodo Calcolítico. 

La distribución del megalitismo 
muestra marcadas diferencias entre re-
giones. Por ejemplo, la región del Su-
reste muestra una gran concentración 
de estructuras megalíticas por el territo-
rio (abundante información recopilada 
gracias a los hermanos Siret [1890], es-
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pecialmente del periodo Calcolítico). En 
contraste nos encontramos con el Valle 
del Duero, donde son escasas las repre-
sentaciones megalíticas, encontrando 
un vacio en el centro de la Meseta Norte 
y escasez de dólmenes específicamente 
en la provincia de Salamanca, Zamo-
ra, Valladolid y Palencia. Las recientes 
investigaciones han identificado dos 
grandes sectores megalíticos: el núcleo 
zamorano-salamantino y en el norte 
de Burgos (Bellido Blanco 1993). Bosch 
Gimpera plantea que la transmisión del 
ritual megalítico se realizaría a través 
de la Meseta Norte, esto podría ser una 
de las razones de la escasa distribución 
de los megalitos en dicha región. Exis-
tiendo una vinculación entre la disper-
sión y la geología, específicamente en la 
penillanura del centro al oeste de Sala-
manca y por el sur de Zamora (Santonja 
1984).

Esta falta de distribución homogé-
nea se explicaría a través de dos teorías 
entre las que se dividen los investiga-
dores, la orientalista y la occidentalista. 
Aunque existen otros que se descartan 
por una postura híbrida, como Georg 
y Vera Leisner (1951), apostando por 
un doble origen del megalitismo. Un 
origen autóctono y mayor antigüedad 
para los megalitos sencillos portugue-
ses (sepulcros ortostáticos, neolíticos) y, 
un origen foráneo y más tardío (eneolí-
tico) para los dólmenes de falsa cúpula 
o “tholoi” (Martín de la Cruz et alii 2000; 
Castro Martínez et alii 2003). Es impor-
tante señalar que nunca una cultura al 
penetrar en una región, borra en su to-
talidad estados anteriores.

Hoy en día nos encontramos con 
que son más los occidentalistas, basa-
dos en el contraste de las características, 
antigüedad y posibilidades de autono-
mía e indigenismo. Centrando el origen 
en el centro y norte de Portugal para 
las primeras manifestaciones megalíti-
cas en la península. P. Bosch Gimpera 

(1932, 1944) fue quien por vez primera 
estructuró la evolución de las tumbas 
megalíticas e integró los orígenes del 
megalitismo en España y Portugal como 
un fenómeno puramente local. Arran-
cando de la tradición epipaleolítica de 
los concheros del Muge, consideró que 
los dólmenes más sencillos, de cubier-
ta planas (las antas) no eran degenera-
ciones de los prototipos mediterráneos 
de cúpula, sino precedentes locales de 
ellos (Delibes de Castro 1996). Otro ex-
ponente de la teoría occidentalistas fue 
C. Renfrew quien en los ’70 demostraba 
justo lo contrario a las teorías orientalis-
tas a través de revisiones cronológicas 
(Llorens Liboy 2006). 

ARTE MEGALÍTICO

La presencia de grabados y/o pinturas 
en construcciones megalíticas son co-
nocidas desde la antigüedad. La grafía 
megalítica comienza a documentarse 
luego del descubrimiento de Altamira 
(Bueno y Balbín 2003a), encontrándose 
los primeros trabajos en el ámbito por-
tugués (Gómez-Barrera 2004). En 1933 
Henri Breuil incorpora los trazados so-
bre soporte megalítico a sus estudios, 
consiguiendo con esto la primera visión 
de conjunto. Logrando asociar la simbo-
logía y la datación de los grabados que 
tuvieran cierto parecido con las encon-
tradas en dólmenes o menhires (piedra 
hincada), comenzando así la idea del 
Arte Megalítico (Gómez-Barrera 2004). 
Posteriormente, a partir de mediados 
de los ochenta hasta la actualidad, Pri-
mitiva Bueno, Fernando Piñón (1985), 
Juan Pereira (1983) y Rodrigo de Balbín 
(2011) realizan investigaciones sobre el 
Arte Megalítico.

El Arte Megalítico surge como un 
sistema gráfico conocido en toda la 
Península, presente tanto en construc-
ciones megalíticas funerarias como 
en estructuras no funerarias como los 
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monolitos o los menhires. Puede ser o 
no permanente, o lo que nos parece ser 
permanente podría no ser. Una de las 
mayores problemáticas de su estudio es 
que a veces no se preservan, por ejem-
plo, las pictografías se degradan con el 
tiempo, lo que originalmente era con la 
intención de ser un monumento per-
manente es reestructurado/cambiado. 
Otra de las mayores problemática del 
estudio del arte megalítico es su data-
ción, especialmente cuando se encuen-
tra en estructuras megalíticas como los 
dólmenes ya que son reutilizados du-
rante largos periodos de tiempo, desde 
el periodo en que se implanta el mega-
lito hasta la vigencia de su uso (Delibes 
de Castro 1985). Según un esquema rea-
lizado, tomando los caracteres geomé-
tricos (triángulo, zig-zag y círculo) y 
otros de carácter figurativo (tipo de an-
tropomorfos, soles, serpientes y armas), 
utiliza al arte paleolítico como metodo-
logía de análisis contrastada, centrando 
el origen del arte megalítico en el 3000 
a.C. (Shee 1981).

En el Calcolítico ocurre la ruptu-
ra de los paramentos que conferían la 
igualdad de los grupos humanos, tanto 
a nivel regional o en el seno interno de 
las comunidades. Generándose las ar-
quitecturas megalíticas destinadas a la 
construcción de tumbas monumentales 
y al enterramiento colectivo, por dispo-
sición de inhumaciones sucesivas; ini-
ciadas durante el Neolítico. Mostraban 
un cuidado y dedicación a los aspectos 
mortuorios, encontrando las mejores 
manifestaciones del arte mueble Cal-
colítico. En este periodo desempeña un 
papel fundamental el arte megalítico 
(Lucas Pellicer 1991), manifestándo-
se en estructuras megalíticas como en 
ajuares. Encontrando en ocasiones vin-
culaciones temáticas entre el arte de las 
cistas y los mehires y/o los ortostatos 
(Fábregas y Penedo 1993, 1994; Bradley 
y Fábregas 1996). Estudios realizados 

por Primitiva Bueno Ramírez y Rodri-
go Balbín-Behrmann (2003a-b), buscan 
ir más allá de afirmar la contempora-
neidad de los monumentos y la deco-
ración, demostrando que ambos son 
un producto consciente entendido en 
conjunto. Mostrando que la grafía y la 
arquitectura se han concebido en con-
junto.  

Los megalitos u ortostatos funera-
rios no solo tienen grabados sino que 
algunos fueron decorados con pintura 
como el dolmen de Antelas en Portugal, 
con pinturas rupestres que decoran su 
cámara (4655±60 BP). Es frecuente que 
la puerta de entrada o en el interior de 
las paredes de las tumbas, se comple-
menten con ornamentación, desde el 
simple teñido de rojo hasta una re-cu-
brición de yeso, soporte de complica-
dos dibujos geométricos (rojo, negro, 
blanco, amarillento..), simulando una 
especie de tapiz, pasando por graba-
dos lineales más o menos profundos 
representando motivos solares, líneas 
onduladas, signos curvilíneos e incluso 
figuras humanas. En casos excepciona-
les, se reconocen al exterior de las pie-
dras desnudas dibujos comparables a la 
pintura rupestre, sin tener claro el mo-
mento en que han sido ejecutados. En 
2007, Primitiva Bueno, Rodrigo Balbín 
y Rosa Barroso, analizaron varios ejem-
plos de pinturas y grabados que apare-
cen en ortostatos y en tumbas megalíti-
cas, realizadas antes de la construcción 
del monumento. En el Juncal (Cádiz) se 
encuentran pinturas en sus ortostatos 
que se extienden por todo el soporte 
incluyendo la parte enterrada, dando a 
entender que fueron hechas antes de ser 
introducidas con una intencionalidad. 

En Asturias, Galicia, norte de Portu-
gal al septentrión de la sierra de la Es-
trella nos encontramos con arte megalí-
tico, estando los mejores exponentes en 
la portuguesa región de Beira, entre el 
Duero y el Mondego. Donde predomi-
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na el uso de la técnica de pintura, com-
binada frecuentemente con el grabado 
y, de forma excepcional, con el pique-
teado, como ejemplo en el dolmen de la 
capilla de la Santa Cruz de Cangas de 
Onís (Asturias). Temáticas geométricas 
(líneas onduladas, zigzags y dientes de 
lobo que destacan en rojo sobre fondo 
blanco) carentes de contenido iconográ-
fico y cualquier narración. Con la ex-
cepción de elementos figurativos de los 
megalitos de la zona de Viseu (Portu-
gal), donde se ejecutan escenas de caza 
con perros y ciervos (Juncais y Luba-
gueira) o representaciones de hombres 
aislados como en Antelas, quizás un in-
tento de perpetuar la imagen de algún 
alto personaje (Delibes de Castro 1985). 

Los Leisner (1959) fueron de los pri-
meros en ofrecer documentación gráfica 
de grabados presentes en las estructu-
ras megalíticas de la Península. La rea-
lidad es que en la actualidad no existen 
muchas nuevas aportaciones referentes 
a la recopilación de datos, con la cual se 
pueda crear una base, provocando esto 
problemas a la hora de poder realizar 
interpretaciones. Hay que señalar al-
gunas de las nuevas aportaciones como 
la de Domingos da Cruz (1995) quien 
realizó la recogida de información de 
todos los dólmenes del Noroeste con 
fechas de C14 y la descripción de sus 
decoraciones. Primitiva Bueno Ramírez 
y Rodrigo Balbín-Behrmann (2003b) 
han realizado lo mismo en Extremadu-
ra, han recopilado información de las 
arquitecturas y las técnicas decorativas 
del arte megalítico, pero han ido más 
allá, han realizado comparativas entre 
la tipología de los antropomorfos figu-
rados en los megalitos y la realización 
de una propuesta de un modelo de uso 
del territorio a partir de la ubicación 
de las grafías en la zona occidental del 
Tajo extremeño. También están los aná-
lisis de Ma. Jesús Sánches (1990) sobre 
la posible semejanzas entre las pinturas 

de Serra dos Passos (Mirandela) y los 
abrigos en Salamanca y Zamora (Gran-
de del Brío 1987).

Por toda la Península nos encon-
tramos con megalitos con pintura y/o 
grabados, con mayor o menor frecuen-
cia. Por ejemplo, el dolmen de Carapi-
to (Portugal) con un ortostato grabado 
(2900 a.C. y 2600 a.C.), dos ortostatos de 
Vega de Guadancil I (Extremadura) con 
grabados antropomorfos esquemáticos, 
el relieve en la estela del megalito de la 
Granja del Toniñuelo (Badajoz), el dol-
men de Navalcán (Castilla la Mancha) 
con grabado y pintado. En ocasiones 
la poca representación de arte megalí-
tico en una región se debe a la falta de 
investigación y no a su ausencia. La 
región de Extremadura es una de las 
mejor documentadas en la actualidad, 
encontrándonos con los grabados de 
Maimón II (Cáceres) donde sus ortosta-
tos están decorados con temáticas circu-
lares y antropomorfas (Bueno Ramírez 
et alii 1998). Es uno de los ejemplos que 
muestran la diferencia entre una región 
investigada y una que no lo ha sido. 
Hasta el 1981 solo se identificaban tres 
megalitos decorados en Extremadura 
y en la actualidad se conocen diecinue-
ve y con posibilidades de subir la cifra 
(Bueno Ramírez et alii 2001).

Por otro lado nos encontramos con 
Andalucía, que cuenta con una larga 
trayectoria de documentación de los 
megalitos, pero sin darle importancia 
a la posibilidad del arte megalítico en 
ellos durante mucho tiempo. Antigua-
mente se pensaba que las pinturas me-
galíticas se encontraban en el norte y los 
ídolos al sur, constituyendo las grafías 
funerarias peninsulares, sin posibilida-
des de lo contrario, uno excluyendo la 
posibilidad de existencia del otro (Bue-
no Ramírez et alii 2001). Al pasar del 
tiempo se ha podido evidenciar el error 
de este pensar, son numerosos los dól-
menes que presentan grabados y/o pin-
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turas en sus ortostatos en el sur como el 
dolmen de Soto en Trigueros (Huelva) 
con grabados y algún resto de pintura 
en sus ortostatos y el dolmen de Albe-
rite (Cádiz), tratándose de una galería 
decorada con pintura y grabados (3950 
BC, 3790 BC, 4210 BC y 4150 BC [Ramos 
y Giles 1996], Martín de la Cruz et alii 
2000). Observándose también que te-
máticas de las grafías andaluzas inclu-
yen tipologías valoradas como propias 
del grupo de Viseu (Portugal) (Bueno 
Ramírez et alii 2004).

Antes de los ´80 en Andalucía se 
identificaron 32 yacimientos con Arte 
Megalítico (Bueno Ramírez et alii 2004), 
centrándose entre Málaga y Cádiz. Se 
tenía la idea de que el Arte megalítico 
noroccidental se asociaba a cámaras 
de corredor como parte de una evolu-
ción ritual, asociando la arquitectura y 
la ideología, donde la arquitectura con 
espacios múltiples expresaría una com-
plejidad ideológica aplicada al código 
funerario (Bueno Ramírez et alii 2004). 
La realidad es que hoy día se puede 
afirmar que la arquitectura y la deco-
ración no presentan esta asociación, ya 
que se encuentran pinturas y grabados 
en todo tipo de soportes tanto sepulcros 
de falsa cúpula como en cámaras con 
corredor o cuevas artificiales por igual.

En el Sureste español nos encontra-
mos con una de las mayores concentra-
ciones de dólmenes documentados de 
Andalucía, principalmente entre Gra-
nada y Almería. A partir de los ´70 se 
incorporan a la bibliografía andaluza el 
monumento decorado de Fonelas (Gra-
nada), encontrando una laja de piza-
rra recortada y grabada, que se utilizó 
como losa de suelo de una especie de 
cista ubicada en una de las esquinas del 
dolmen trapecial de Moreno 3, la cual 
tiene una representación antropomorfa. 
Existe la hipótesis de que la losa fuera 
una estela que representara simbólica-
mente la imagen de un individuo en 

particular, como ocurre con las estatuas 
pilar embutidas en numerosas galerías 
cubiertas e hipogeos de Bretaña y la re-
gión de París (Delibes de Castro 1985). 
En Granada encontramos también a 
la necrópolis de Montefrío, presenta 
abundantes sepulturas de cámara rec-
tangular con corredor y decoraciones 
megalíticas, tanto pinturas como gra-
bados (Bueno Ramírez et alii 2004). 
Mientras que en Almería, se encuentra 
la necrópolis de Los Millares, uno de 
los conjuntos decorados más rico de la 
Península Ibérica, con ortostatos deco-
rados y pintados, y esculturas pintadas 
(Bueno Ramírez et alii 2004). Se han 
encontrado betilos pintados de rojo, 24 
monumentos decorados entre ellos Mi-
llares N°58 con decoración pintada y la 
sepultura de Millares III ó N°63 con sig-
nos o adornos grabados (Leisner 1943: 
lám. XXXIV, fig. 2ª). 

Se han realizado intentos por identi-
ficar semejanzas entre las decoraciones 
de los dólmenes con las encontradas al 
aire libre, siendo común la asociación 
antropomorfo/sol o círculo. Teniendo 
protagonismo los círculos, cuya rela-
ción con los petroglifos es un intere-
sante referente para una cronología 
relativa de motivos al aire libre (Bueno 
Ramírez et alii 2004). Los grabados que 
aparecen en las tumbas megalíticas de 
Huelva presentan semejanzas con pin-
turas rupestres esquemáticas, con los 
petroglifos gallegos y con las pinturas y 
grabados de otros monumentos mega-
líticos de la Península Ibérica, Portugal  
y más distante (Cabrero García 2009). 
En Irlanda, los petroglifos o grabados 
simbólicos de Newgrange (cementerio 
prehistórico) representan motivos espi-
rales que recuerdan a los presentes en la 
región de Galicia como los del Campo 
Lameiro (Cuesta Millán 2006). No solo 
se han analizado las decoraciones al aire 
libre sino que también se han realizado 
análisis de los motivos decorativos de 
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las cerámicas, por ejemplo la cerámica 
¨simbólica¨ de Los Millares, detectando 
semejanzas con los motivos oculados y 
solares que aparecen en el Sureste es-
pañol en pinturas y grabados en rocas 
(Chapman 1991). Esto hace pensar que 
existe una estructura mental comparti-
da que guía las referencias del “artista” 
y la lectura por los demás del contenido 
del mensaje; por el uso de un repertorio 
repetitivo de símbolos y elementos.

Al contrastar en un mapa la locali-
zación de las tumbas megalíticas y los 
lugares con arte rupestre se encuentra 
que: el ¨arte¨ ocupa una zona marginal 
o externa respecto a la localización de 
las sepulturas megalíticas. La expan-
sión del fenómeno artístico parece tra-
zar una cadencia en ascenso, rellenan-
do el vacío generado por la ausencia o 
poca presencia de tumbas megalíticas. 
Podrían las manifestaciones artísticas 
marcar una barrera entre los territorios 
al coexistir varias comunidades. Los 
grabados formaron parte de un sistema 
espacial más amplio, deberíamos pre-
ver su aparición alrededor de recursos 
particulares. Como ocurre en Galicia, 
que ha sido posible definir el patrón de 
emplazamiento de los monumentos tu-
mulares (Criado y Vaquero 1993).

Los grabados del Noroeste del te-
rritorio galaico, extendido por el norte 
de Portugal (Lucas Pellicer 1991), se 
encuentran más enlazados con lo At-
lántico que con el Mediterráneo. Sien-
do dudosa una posible extensión de 
los petroglifos de estilo galaico hacia el 
Sureste (Bradley y Fábregas 1996). Los 
grabados típicamente galaicos presen-
tan círculo concéntrico, cazoletas y pu-
ñales. Aparecen siempre al aire libre, en 
rocas graníticas que afloran en superfi-
cie; tienden circundar los asentamien-
tos. No se descarta la posible relación 
con lo funerario, estos grabados son 
interpretados siempre en sentido sim-
bólico-religioso. Los comienzos de este 

¨arte¨ tienen lugar durante el Calcolíti-
co, alcanzando su máxima expresión 
durante el Bronce Antiguo. En Galicia 
se verifica una estrecha relación entre 
líneas de tránsito a través del paisaje y 
el emplazamiento de los monumentos 
megalíticos (Infantes et alii, 1992). 

El grupo galaico de arte rupestre, 
con algunas excepciones, reúne una 
serie de rasgos comunes, el primero de 
ellos el manifestarse en una región y un 
periodo caracterizados por la existen-
cia de asentamientos abiertos, carentes 
de estructuras defensivas e implicando 
una forma de vida todavía no estric-
tamente sedentaria. Aparecen mayor-
mente los petroglifos en el área suroeste 
de Galicia, cercanos a las costas y a las 
montañas. Relacionando esto a los pe-
troglifos como un marcador o señalador 
de la ruta de acceso hacia los megalitos 
o lugares sagrados. Haciéndolos visi-
bles ante una topografía difícil. 

Se han realizado estudios del em-
plazamiento de los petroglifos galaicos 
tanto en una escala local como regional 
(Peña y Rey 1993; Bradley y Fábregas 
1995) y su eventual vinculación con 
yacimientos de índole funeraria o ha-
bitacional (Villoch 1995; Santos 1995). 
Resulta arriesgado proponer una rela-
ción entre los enterramientos en cistas 
y algún petroglifo complejo, pero exis-
te una correlación entre petroglifo con 
cazoletas y los túmulos (Villoch 1995). 
Estudios realizados en Galicia (Criado 
y Vaquero 1993; Criado 1994) han pro-
puesto que los túmulos constituían el 
referente artificial de un paisaje cultural 
basado en la domesticación simbólica 
de la naturaleza. Construido por cua-
tro tipos de recursos o factores: geogra-
fía de la movilidad (vías naturales de 
transito); signos naturales (elementos 
significativos); signos sociales (lugares 
de asentamiento); y signos culturales 
(tradición). Encontrando en la región 
galaica el dolmen de Málpica (Galicia) 
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con restos de grabados en forma de U o 
V en una de las paredes de la cámara y 
restos de pintura, y el dolmen de Dom-
bate (Galicia) con pinturas y grabados.

Hay que señalar que es escasa la 
presencia de arte megalítico en el Va-
lle del Duero, en comparación con la 
cantidad de estructuras megalíticas 
funerarias. Nos encontramos por ejem-
plo con el dolmen el Tesoro (Zamora), 
el dolmen La Cabaña (Sargentes de la 
Lora, Burgos) y el dolmen de El Moreco 
o Fuenteblanquilla (Huidobro, Burgos) 
que conserva cinco ortostatos de la cá-
mara, de los cuales dos presentan pin-
turas de color rojo que representan de 
manera esquemática figuras humanas 
con una finalidad ritual. E. Shee (1981), 
en su compendio del Arte Megalítico 
Occidental, recoge solo 32 sepulcros de 
corredor y dos menhires con muestras 
artísticas en toda la fachada atlántica 
de la Península Ibérica. Nuevamente 
vemos reflejada la problemática de la 
falta de investigaciones ya que en las 
últimas fechas se han localizado brotes 
dolménicos en Salamanca, detectando 
una cierta conexión occidental, tanto 
con monumentos de la Beira como con 
los de Extremadura (Delibes de Castro 
y Rojo Guerra 1988). De los cual mucho 
de ellos muy posiblemente muestren 
grabados y/o pinturas. 

NOTAS FINALES

Los investigadores identifican al arte 
megalítico como un código funerario 
conocido en toda la Península (Bueno 
Ramírez et alii 2001), que posee un sig-
nificado buscado por los constructores 
de los monumentos megalíticos, espe-
cialmente en los espacios funerarios 
(Bueno y Balbín 1992), repitiendo los 
motivos y ocupando los mismos luga-
res. Creando una red gráfica como mar-
cadora y delimitadora de los usos del 
territorio (Bueno Ramírez et alii 2001). 

Los grabados suelen ser interpretados 
en el sentido simbólico-religioso, con 
una relación solar y funeraria, llegando 
a poder comprender también la mito-
logía de la población. Michael Hoskin 
(2001), discute la importancia astronó-
mica (solticio) en la construcción de los 
megalitos, donde a través de las diferen-
cia de orientación se podría demostrar 
diferencias astronómicas y de creencias 
religiosas (Llorens Liboy 2006). Por otro 
lado, Gro Mandt (1987) señala que los 
grabados en rocas o su decoración por 
otros medios deben ser considerado 
como un fenómeno social en donde se 
ve reflejada la relación de las personas 
dentro de esa comunidad, y de sus ro-
les en ella. En algunas decoraciones se 
puede confirmar la importancia de los 
símbolos de fertilidad (Mandt 1987), y 
en ídolos de piedra se representan ele-
mentos presentes en el Arte Rupestre 
Esquemático.

Otra de las hipótesis que se discuten 
a nivel internacional, es la posibilidad 
de que algunos de los grabados presen-
tes en los monolitos o menhires podrían 
representar el espíritu de un difunto 
de prestigio o de importancia para la 
comunidad como podrían ser los casos 
de los grabados del Centro Ceremonial 
de Caguana (1200-1508 d.C.) en Utua-
do o en el Centro Ceremonial de Tibes 
en Ponce (Puerto Rico). Algunos de los 
grabados presentes tienen apariencia 
de calaveras, reforzando así la anterior 
propuesta. Esto podría proveer una 
nueva línea de investigación, siendo 
una posible explicación de la ausencia 
de enterramientos en estructuras me-
galíticas funerarias. Posiblemente los 
difuntos fueran incinerados y esparci-
das sus cenizas, y lo único que queda-
ría de evidencia del difunto serían los 
petroglifos o grabados, realizados por 
viajeros/parientes que llegaron a desa-
rrollar un apego por el territorio en el 
que los ancestros vivieron y cuyas imá-
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genes todavía protegían y marcaban. 
Por otro lado se ha documentado en 
el batey o plaza ceremonial (estructura 
circular formada por monolitos, cromle-
chs) Delfín del Yagüez en Mayagüez 
(Puerto Rico) elementos iconográficos 
asociadas a la fauna marina. Lo cual 
nos muestra que se tendrían que estu-
diarse las manifestaciones artísticas en 
conjunto a las estructuras megalíticas 
para llegar a comprender su significado 
o función (Llorens Liboy 2010).

A través de este escrito se ha mos-
trado parte de la evolución de las inves-
tigaciones y lo necesarias que son, ne-
cesitando mayores investigaciones y la 
creación de una base de datos en la que 
se registren las estructuras megalíticas 
con presencias de grabados y/o pintu-
ras de toda la Península Ibérica. Lo que 
facilitará la posibilidad de adentrarse 
en nuevas línea de investigación y con-
tinuar exhaustivamente otras, como la 
diferencia que existe entre dólmenes 
con una sola pieza decorada y dólme-
nes con decoraciones globales, señalado 
por G. Leisner y posteriormente por E. 
Shee (Bueno Ramírez et alii 2004), las di-
ferencias entre regiones de las materias 
primas utilizadas (Bueno Ramírez et alii 
1998), entre otras. Mientras continuarán 
las teorías clásicas, como la de Sir Rive-
tt Carnac, que identifican los grabados 
como un lenguaje primitivo (escritura 
denominada ̈ ógmica¨), y Roso de Luna, 
los interpreta como reproducciones en 
piedra de las constelaciones, dando un 
sentido astral adicional al mágico y reli-
gioso (Gutiérrez Ayuso 2001).
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